
ALFRED NOBEL Y LOS PREMIOS NOBEL 
Seguramente les habrá sonado extraña mi pronunciación diciendo Alfred Nobél o 
premios Nobél y no Nóbel, pero es que, en su lengua de origen, el sueco, se 
pronuncia [Nobél], y así lo recomienda la RAE  al pronunciarlo en español, a pesar 
de que la pronunciación [Nóbel] esté muy extendida, incluso entre personas cultas. 
En cualquier caso, el nombre Nobel no lleva tilde en su forma escrita. 
Alfred Bernhard Nobel, nació en Estocolmo el 21 de octubre de 1833, fue un 
químico, ingeniero, escritor e inventor, famoso principalmente por la invención de 
la dinamita y por crear los premios que llevan su nombre, los premios de mayor 
reconocimiento a nivel mundial. Veamos su historia. 
Alfred Nobel fue el 3er hijo de los 8 que tuvo el matrimonio de Immanuel y Karolina. 
Su infancia estuvo marcada por la pobreza a pesar de que su padre era ingeniero e 
inventor, pero una serie de fracasos comerciales de su padre, seguidos por el 
incendio de la casa familiar, dejó a la familia en la ruina. Tan acentuada fue la mala 
situación económica por la que atravesó la familia durante años, que solo él y tres 
de sus hermanos (Ludvig, Robert y Emil) sobrevivieron a la infancia. 
Finalmente, la creatividad y el trabajo duro de su padre tuvo éxito, y se estableció   
en 1837 en San Petersburgo, por entonces capital de Rusia, donde formó una 
empresa y logró consolidarse como fabricante de máquinas, herramientas y 
explosivos. Dos de sus notables inventos fueron el torno giratorio de chapa (que 
permitió la producción de la madera contrachapada moderna) y los trabajos 
iniciales de lo que sería el torpedo. 
El padre de Alfred, envió a buscar a su familia para reunirse con él en Rusia en el 
otoño de 1842. Alfred tenía nueve años cuando zarpó hacia San Petersburgo. Le 
tomó solo un año aprender ruso con fluidez. Sus padres juntos de nuevo, y ahora 
prósperos y estables económicamente, pudieron enviar a sus hijos a educarse con 
tutores privados en lugar de ir a la escuela. Entre los tutores estaban destacados 
profesores universitarios, como el químico Nikolai Zinin que le enseñó química a 
Alfred, su materia favorita; además destacó en idiomas, aparte del ruso, logró 
fluidez, en inglés, francés y alemán, en solo un año y medio. 
Desde muy joven Alfred Nobel estuvo interesado en la ingeniería y la química, y 
particularmente por los explosivos. Pero también era un entusiasta de la lectura, 
incluso consideró convertirse en escritor, por ello su padre, con la idea de que 
abandonara esa idea, lo envió a Paris en 1849 (con solo 16 años) y allí conoció al 
químico italiano Ascanio Sobrero, que había inventado la nitroglicerina tres años 
antes. Sobrero se oponía firmemente al uso de la nitroglicerina, ya que era 
impredecible y explotaba cuando se la sometía a calor, presión o agitación. Pero 
Nobel curioso y entusiasta, se interesó en encontrar una manera de controlar y 
usar la nitroglicerina como un explosivo comercialmente utilizable, ya que tenía 
mucho más poder explosivo que la pólvora. 



A sus 18 años, se fue durante un año EEUU para estudiar y trabajar con el inventor 
sueco-estadounidense John Ericsson, diseñador del primer buque acorazado. 
En 1852, a los 19 años, regresó a Rusia, para trabajar en la fábrica familiar la cual 
ya tenía unos 1.000 empleados. 
Pero cuando Alfred Nobel tenía 25 años, el negocio familiar se enfrento graves 
problemas. Después de que Rusia perdiera la guerra de Crimea, el gobierno dejó 
de pagar sus facturas y la empresa finalmente se declaró en quiebra. 

En 1862, a los 29 años, retomó sus trabajos con la nitroglicerina, y descubrió que 
ciertas mezclas de nitroglicerina con pólvora permitían una detonación confiable. 
Estos trabajos y sus reiteradas pruebas le valieron para presentar en 1863 su 
segunda patente sobre "formas de preparar pólvora" (su primera patente había 
sido en 1857 sobre un medidor de gas). 
A principios de 1863, Alfred Nobel regresó a su ciudad natal de Estocolmo. Allí, en 
un laboratorio instalado en una pequeña industria de su padre, continuó con su 
trabajo para conseguir estabilizar la nitroglicerina. 
Sin embargo, el desastre ocurrió el 3 de septiembre de 1864. El hermano menor 
de Alfred, Emil, estaba trabajando junto a un estudiante, preparando nitroglicerina 
para cumplir con el pedido de una compañía ferroviaria que excavaba un túnel. Un 
accidente provocó una gran explosión, matando a Emil y el estudiante 
instantáneamente. También murieron un niño, un limpiador y un carpintero que 
por desgracia pasaban por el lugar. 
En 1865, perfeccionó el diseño de un detonador que había patentado un año 
atrás y que se llegó a utilizar durante más de 50 años sin modificaciones. 
Para finales de 1865, aun dolido por las muertes, Nobel continuaba con la 
producción de nitroglicerina. La demanda del explosivo era tan fuerte, que en los 
10 años siguientes terminaría abriendo decenas de instalaciones de producción en 
Europa y EEUU, algunas de las cuales explotarían en accidentes similares. 
Nobel veía con preocupación que los accidentes continuaban sucediendo en las 
instalaciones que fabricaban la nitroglicerina, y retomó sus experimentos para 
estabilizar la nitroglicerina, que por fin tuvo éxito al mezclar la nitroglicerina con 
tierra de diatomeas (tierra silícea de origen fósil). La nitroglicerina absorbida por 
esta tierra (y también por otros materiales absorbentes como serrín) era estable y 
no explotaba si no se usaba un detonador, había nacido la dinamita en 1866.  
Nobel eligió la palabra dinamita del griego dynamis, que significa fuerza. Creía que 
se utilizaría principalmente con los mismos fines que la nitroglicerina, pero sin los 
peligros de ésta y no tardó mucho en tener un éxito comercial. Principalmente se 
utilizó en la minería, la construcción de redes de transporte y presas a nivel 
internacional. Pero también tuvo muchos usos con fines bélicos. 
Posteriormente patentó otros explosivos con éxito comercial. 



Durante años, los hermanos de Alfred, Ludvig y Robert, habían estado invirtiendo 
en petróleo, y llegaron a fundar la compañía petrolera Branobel, empresa con la 
que se hicieron enormemente ricos. Alfred Nobel invirtió parte de sus ganancias 
en los negocios de sus hermanos, y al igual que ellos, consiguió amasar una gran 
fortuna a través de la explotación y desarrollo de nuevas regiones petroleras. 
Alfred Nobel murió el 10 de diciembre de 1896 con 63 años, en Reno, Italia, lugar 
donde se encontraba su residencia en ese momento. La causa de la muerte fue una 
hemorragia cerebral. Nunca llegó a casarse ni a tener hijos.  
Como homenaje, a su memoria el elemento químico 102 lleva el nombre de 
Nobelio, entre otros reconocimientos. 
LOS PREMIOS NOBEL Nobel siempre se consideró pacifista, pero aun así no pudo 
evitar ser conocido con el apodo de “Mercader de la Muerte” por la procedencia 
de gran parte de su fortuna. En 1888, la muerte de su hermano Ludvig provocó que 
varios periódicos publicaran por error el obituario de Alfred Nobel. Un periódico 
francés publicó un obituario titulado "Le marchand de la mort est mort" ("El 
mercader de la muerte ha muerto"), y continuó diciendo, "El Dr. Alfred Nobel, que 
se hizo rico al encontrar formas de matar más gente más rápido que nunca, murió 
ayer". Alfred se decepcionó con lo que leyó y preocupado por cómo lo recordarían, 
tomó la decisión de donar póstumamente la mayor parte de su riqueza para fundar 
los Premios Nobel, en su deseo de dejar un mejor legado a la humanidad. Aunque 
la periodista y biógrafa de Alfred Nobel, Ingrid Carlberg comenta que "esto sólo 
podemos imaginarlo" porque el incidente no lo menciona en su correspondencia.  
Extracto de su testamento: “…. La totalidad de lo que queda de mi fortuna quedará 
dispuesta del modo siguiente: el capital, invertido en valores seguros por mis 
testamentarios, constituirá un fondo cuyo interés será distribuido cada año en 
forma de premios entre aquellos que durante el año precedente hayan realizado el 
mayor beneficio a la humanidad. Dicho interés se dividirá en cinco partes iguales, 
que serán repartidas de la siguiente manera….”  Estas partes son por los logros en 
Física, Química, Fisiología o Medicina, Literatura y para la quinta parte específica 
“…  a quien haya trabajado más o mejor en favor de la fraternidad entre los pueblos, 
la abolición o la reducción de los ejércitos permanentes y de la celebración o 
difusión de congresos por la paz" y concluye que no se tenga en consideración la 
nacionalidad de los candidatos, sino que sean los más merecedores.   
En 1968, siendo el tricentenario del Banco Central de Suecia, este banco creó un 
premio de Economía en memoria de Alfred Nobel, poniendo a disposición de la 
Fundación Nobel una suma anual de igual monto que los otros premios. 
ANECDOTARIO.  
- ¿Por qué no hay premio Nobel de matemáticas?  Más allá de bonitas pero falsas 
anécdotas, la verdadera razón por la cual no hay Nobel en Matemáticas, es porque 
Alfred Nobel nunca sintió especial interés por las matemáticas. 



- Según los datos aportados por la Fundación Nobel, únicamente el 6% de los 
premios han sido concedidos a mujeres, es decir solo 61 premios hasta el 2022. 
Donde, proporcionalmente, tiene menos en Física y más en la Paz. 
- La persona más joven en recibir un Nobel es la pakistaní Malala Yousafzai (Nobel 
de la Paz 2014) con solo 17 años.  
- Premios rechazados. De manera voluntaria ha sido rechazado por dos personas 
(Jean Paul Sartre y Le Duc Tho), pero otros cuatro debieron declinar el galardón, 
forzados por sistemas de gobierno, como el régimen nazi alemán con Richard Kuhn, 
Adolf Butenandt y Gerhard Domagk y el régimen comunista ruso con Boris 
Pasternak. 
- Hay muchos científicos, literatos, economistas o merecedores del Nobel de la Paz, 
que han sido nominados numerosas veces a premio Nobel pero que nunca les fue 
concedido (nominaciones hace referencia a la suma de personas o instituciones que 
cada año lo nominan). Así, sin conseguir el premio, Arnold Sommerfeld fue 
nominado 84 veces a premio Nobel de física y Gilbert Lewis a 41 en química. En 
literatura están el argentino Jorge Luis Borges con 26 nominaciones y dos 
españoles, la santanderina Concha Espina de la Serna con 25 nominaciones, y con 
23 el tinerfeño Ángel Guimerá.  Estos son datos oficiales del registro de la 
Fundación Nobel, pero tienen una gran limitación, sólo se proporcionan datos de 
nominados con una antigüedad mayor a 50 años, tal como lo estipulan los 
estatutos de la Fundación Nobel. Es posible que el japonés Haruki Murakami 
supere a Jorge Luis Borges, ya que ha sido nominado consecutivamente desde 
2010 y cada año puede que con varias nominaciones. 
- Españoles con premio Nobel: Dos en Medicina: Santiago Ramón y Cajal y Severo 
Ochoa. Cinco en Literatura: José Echegaray, Jacinto Benavente, Juan Ramón 
Jiménez, Vicente Aleixandre y Camilo José Cela. (En total España ocupa el puesto 
nº 23 por países) 
- Polonia es el 5º país en laureados, con 29, pero ninguno trabajaba en ese país 
cuando recibió el premio. Por el contrario, EEUU (1º) ha recibido 283, pero un total 
de 402 premios Nobel, de todos los países, trabajaban en EEUU cuando lo 
recibieron. 
Laureados en más de una ocasión. 
- Cruz Roja: Tres premios Nobel por la Paz en 1917, 1944 y 1964. Alto Comisionado 
de las Naciones Unidas: Dos Nobel de la Paz en 1954 y 1981. Marie Curie: La 
primera mujer premio Nobel y la primera persona en recibir dos premios Nobel: 
Física en 1903 y Química en 1911. John Bardeen: Física en 1956 y 1972. Linus 
Pauling: Química en 1958 y el de la Paz en 1962. Frederick Sanger: Química en 
1958 y 1980. El último fue Barry Sharpless: Química en 2001 y 2022. Precisamente 
Barry Sharpless ha mantenido relaciones con la Universidad de La Laguna, de 
hecho, cinco meses antes de recibir su segundo premio Nobel había sido investido 



Doctor Honoris Causa por la Universidad de La Laguna y poco antes había 
intervenido en un simposio en homenaje al químico de la Universidad de La Laguna 
Víctor S. Martín, que había trabajado con él en EEUU durante tres años en la línea 
de investigación que supondría posteriormente a Sharpless el Premio Nobel en 
2001. Víctor Martín es el actual director del Instituto Universitario de Bio-Orgánica 
Antonio González (Y por cierto, el Dr. Antonio González estuvo propuesto tres 
veces a premio Nobel de Química). 


